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Madrid, nn m es............  1,60
ProTincios, trimestre... 6,00 
Extranjero 7 Ultramar, 

nn año ......................  60,00

Número anelto del día 6  cén­
timos.

Idem  atrasado, 6 0  Id.

Eco !\'acíonal
O IA R iQ  P O L IT IC O

En Madrid, en la S ed a ee lón , 
j  Adm inistración, calla de la 
B iblioteca, núm. 9, ba ja  is  
quierda. d irig iéndose exclos i- 
vam ente at D irector propieta­
rio D . Quillermo Antran.

En p r O T l n e i a s ,  en tas p r i n c l -  

pales librerías.
En París Joa n s ' et S igan * 

sditores.

PCKTOS DE SUSCRIK.iu'í

La sesión del Congreso
A yer tarde se oyó  la  v oz  del buen 

sentido, después do las inconveniencias 
y  sofismas con que venían descarrilando 
la  cuestión los am igos del general D a­
bán , antes que de la  justicia y  la  ver­
dad.

E l general Bermúdez Reina se levantó 
en  la  Cámara popular á defender los 
fueros de la disciplina, contra laa argu­
cias del general Cassola, que acababa 
de pronunciar un discurso, muy por de­
bajo del tacto, prudencia y  mesura que 
en  otras ocasiones le habíamos atri­
buido.

L a  cuestión, tal com o la planteó el 
■eñor ministro de la Guerra, es bien sen­
cilla . Las Ordenanzas militares, base de 
la  disciplina dei ejército, establecen que 
cada grado de la jerarquía militar tiene 
e l derecho de imponer correctivos á sus 
inferiores; el cabo de escuadra á sus sol­
dados, el sargento al cabo y  asi sucesi­
vam ente, hasta llegar al coronel, que 
puede aun mandar á un castillo á sus 
respectivos subordinados. ¿Cómo se ha 
de negar al je fe  superior de la milicia, 
el ministro de la Guerra, hacer lo que 
ha hecho con el general Dabán?

Tal fué la  base sencilla de la  argu­
m entación del Sr. Bermúdez Reina, tan 
clara  y  tan diáfana, que está al alcance 
de los menos versados en asuntos m ili­
tares, pues DO sale de la  esfera del sen­
tido común.

Aun á riesgo de perjudicar su propia 
causa, ínsisteB los defensores del gene­
ra l Dabán, que en todo caso procedía 
form ar sumaría ó abrir espediente con ­
tra el general, en vez de proceder guber­
nativamente. Y  aun á este reparo, que 
es contraproducente, llevaba apareja­
da la respuesta el señor ministro de la 
Guerra, que leyó una Real orden fecha­
da en 1876 y  firmada por el general Ce- 
ballos, en tiempo de los conservadores, 
en la cual se dispone taxativam ente los 
casos en que se deberá apelar á uno ú 
otro sistema de procedimiento, judicial 
ó  gubernativo, resultando que e! minis­
tro ha obrado de perfecto acuerdo con 
loa preceptos legales y gubernativos.

Pero esto lo sabían perfectamente los 
generales que han m ovido e l tremendo 
alboroto en uno y otro cuerpo legisla­
dor. ¿Cómo puede suponerse que lo 
ignoraban? Sin em bargo han amonto­
nado supuestos agravios y  ban causado 
cierta alarma en el pais por un hecho 
que no pasa de ser el exacto y  ceñido 
cumplimiento de la  ley.

Buscando inútilmente la  salida, el 
general Cassola buscaba precedentes 
que favorecieran á su am igo y  com pa­
ñero en el generalato, citando el caso 
del general Ochando, que era del todo 
impertinente, pues solo tiene una rem o­
ta  semejanza con el que se estaba dis­
cutiendo.

Es doloroso que asi se distraiga con 
asuntos que no revisten, poco ni mucho, 
e l carácter de conflicto, más que el que 
e l autor de la  Circular ha querido darle. 
Pero es más doloroso todavía que se 
quiera envenenar el debate pretestando 
persecuciones sistemáticas contra el 
ejército, ofensas im aginarias, que con 
notoria imprudencia y sin razón se adu­
cen en la discusión. ¿A qué venia la 
cuestión de la Caja de Depósitos, del 
Consejo de Redenciones y  Reenganches, 
que se discutieronoportunamente en ias 
Cortes, y  en lo cual, ni en lo  demás que 
citó  el general Cassola, v ió  nadie ni ha 
visto después, una muestra de hostili­
dad contra el ejército?

Con mucha oportunidad replicó el se­
ñ or Bermúdez Reina que para tales co ­
sas non era t hic locus, pues tiempo hablan 
tenido de sobra para tratar do estos 
asuntos ios que ahora los traen fuera de 
tiem po, al debate.

En suma; que una parte del genera- 
ia to  español, cegado p or  el espíritu de

compañerismo ó de clase, no ha com ­
prendido, en sentir nuestro, los deberes 
de su alta posición, asi en lo  que toca á 
la  disciplina com o á la  alta inteligencia 
que enelloB debe suponerse. El exceso 
de celo, sea en pro del ejército, sea por 
sus intereses personales, les ha perdido; 
pierde siempre el celo, cuando no va 
acom pañado de la prudencia del amor 
supremo á la justicia, y  á la patria.

ECOS PO L I T ICO S
D lee L a Correspondencia:
«El general Martínez Campos ha declarado 

qne tos g en ira les  no deben onnea hacer políti­
ca  7  que él no concnrrió jam ás á más rennlo- 
nes politicas que á loa consejos de m inistros.}

No deben hacer nanea política.
P ero si aaii-poütica .
T od a  vez qne aprueba lo hecho por {el g e ­

neral D abán contra uno 7  determ inado g o ­
bierno.

A ten  ustedes estos cabos.

E l Globo, después de un fog oso  ditiram bo 4 
la aprobación  del su fragio  untversal, dice:

«T rabajando un día 7  otro per e l su fragio 
nniversal, hemos trabajado conssientem enta 
por ta pacificación de España.

Justo es que les soldados, después de la 
batalla, nos eintam os'satlsfecboa eon la v icto- 
r ia .»

A bora  lo que Importa es s o  calentar los cas­
cos á la gente meiiuda  eon sueños de repú­
blicas.

Pues equivaldría á deshacer lo hacho eon la 
tal pacificación.

Y a que ta  España «la república es la g u erra  
perpetua j . „  trip le.»

Eu una earta que publica E l Im pareial, fir­
m ada «U n español», leemoa:

«Serla de grande e fecto  para el ob jeto que 
los egoísm os de parcialidad persignan con a v i­
dez, favorecer la form ación de lo que se llama 
«una pifia de generales» frente al g ob iern o  li­
beral. No tiene otro inconveniente el método 
l is o  qne d e  tos piñonss de tales riñas nacerá 
na pinar delante de un gobierno conservador.»

Como d e tr is  del español se vislum bra uno 
de «la clase» nos gusta esta advertencia al je fe  
del partido conservador.

Quien parece, á veces, olvidar qne «donde 
las dao, las tom an.»

Y  que no conviene sentar ciertos jurispru­
dencias.

E l L iberal f ie ia e  asi su actitud frente á la 
cuestión Dabán:

<Lo que al se sabe es qu e el partido liberal 7 
el O obierno saldrán triualantes seguram ente 
de este cocfiicto siempre que no vacilen.

Aun eayeado del poder caerían venciendo. 
Porqne caerían por ía  crisis deí generalism o.»

No llegará la sangre al rio .
Se lea ba parado los pies á loa insnrrectos 

con  dos docenas de palabras.
L o peor en  el mundo es carecer de razón.

A y e r  tarde se d ió cneota  al Senado de la co- 
m nnicación del ministro d e  la G uerra, contes­
tando á loa preguntas hechas ayer por el señor 
marqués de Sardoal, que por su  importancia 
grande publicam os á continuación:

E xcm os. S res.— Contesto la aomnnieación 
de V V . EE . sobre las peticiones hechas por el 
senador m arqués de Sardoal en la sesión de 
ayer, m anifestando lo que sigue:

1 .°  El original de la earta del teniente g e ­
neral, senador D. Luis D abán, lo entregué 
ayer en la eomisión correapondiente.

2 . °  Laa faltas militares que se castigan gu ­
bernativam ente, 00 requieren procedim iento 
escrito; por lo tanto, no lo ba habido en  eaCe 
coso , y  la autenticidad de la carta quedó de­
m ostrada con  el conocim iento d e  la firma que 
la autorizaba.

5.° No ex iste  eom unieación del capitán g e ­
neral del distrito, porque dicba autoridad se 
presentó en  este ministerio, y  d ió  verfaalmente 
ecen ta  del recibo de d icba carta.

4.* Tam poco existen en este ministerio laa 
cartas originales dirigidas á loa diferentes g e ­
nerales de esta g n a r n i e i Ó D ,  porque no se eon- 
sideró necesario recoger  ás.

6 .°  El ministro de la G uerra, bajo el mando 
SDpremo de 8 . M. el Rey, es el je fe  superior 
del E jército, y  consignados quedan en la Real 
orden de 27 de M arzo les m otivos por los que 
jn zg ó  que m erecía correctivo la conducta del 
teniente general B . Lula D abán.

6.°  La facu ltad del ministro en el caso do 
que se trata, por ser discrecional, no tiene 
otro  limite que el señalado á la duración del { 
correctivo  en U  legislac'ón  v igente. ,

D e  Real orden lo d ig o  á  VV. EE. para su co- 1 
Boeimiento y  efectos consigu ientes.— Dios 
guarde, e tc . — Madrid 29 de Marzo de  1890.— 
Eduardo Berm údez Reina.

Leem os en nn co lega :
(A  últim a hora hemos oido qne si el Senado 

con ced e  autorización , y  el gen era l D abán 
tiene que in fr ir  ei arresto, cnando se vaya eon

este objeto á A licante, bajarán de uniform e á 
la estación loa generales M artínez Campos, 
Cassela y  algunos otros, y  varios diputados y 
senadores qu e mílican en lae oposiciones.

Quizás eon este annncio suceda lo que con 
otros; qne se queden solo en propósitos.»

Y  quizás también suceda que com o en casos 
análogos el ministro de la G nerra prohíba á 
ios generales aludidos esas m anifestaciones, 
castigándolos en caso de desobediencia.

L as sesiones de ayer tanto del Congreso 
eomo del Senado, ban dado, en sentir de la 
opinión pública, gran  prestigio al gobierno y 
al ministro da la G uerra.

El dictam en de la Comisión de! Senado ea 
el asunto del general Dabán:

*Al Senado.—La comisión encargada de dar 
dictám en sobra la B ea l orden del ministerio 
de la G utrra, de 27 del corriente, com unicada 
al Senado en el mismo día, solicitando la co ­
rrespondiente autorización para llevar á cabo 
el arresto disciplinarle de dos meses, im pues­
to por el ministro de la Guerra al teniente g e ­
neral D. Luis D abán, por ser éste senador y 
de conform idad con  lo dispuesto eo el articulo 
47 de la CunsUtnoión, ha exam inado detenida­
mente e l asunto y  eido para su m ayor ilustra­
ción , no solo al señor ministro de la G uerra, 
sino i  los señores senadores que le ban honra­
do con su  asistencia.

Teniendo en cuenta las m anifestaciones he­
chas por los mismos, y  vistos los documentos 
remtUdoB á la Cámara, y  lo qne disponen los 
artículos 46 y 47 de la Coustitación, considera 
la conducta del señor ministro ajustada á las 
leyes, tanto al im poner et arresto disciplinario 
al señor general D . Luis Dabán, com o al so­
licitar de esta alta Cámara la antorlzaelón 
preceptuada en el art. 47 antee citado, á cau­
sa de bailarse Invastido del cargo  de senador 
•1 expresado general; y  en su virtud la eom i­
sión , sintiendo que este dictamen no lleve la 
firma de su d ign o  presidente, tiene la honra 
de proponer al Senado ae sirva acordar la au- 
tonzaciÓD solicitada. Palacio del Senado, 28 
de Marzo de 1890.—Eugenio Montero B lo i.— 
Jnlián Calleja.— Antonio V isq u e s  Q ueipo.— 
Martin de Z avala .— Jovino G ard aT u u ón .»

La conferencia obrera de Berlín
£1 M onitor del Im perio  ha pnblieado el texto 

de l » i  cartas cambiadas con m otivo de la con ­
ferencia  de Berlín entre el em perador Guiller­
mo II  y  Su Santidad León  X III .

E l em perador escribió al Papa el 6 de Marzo 
lo sigu iente:

<M uy augusto Pontífice:
>Las nobles maDifescaeiones por m edio de 

las cuales ba hecho valer siempre Vuestra San­
tidad su Influencia en favor de los pobres y 
abandonados de la sociedad humana, me ha 
cen esperar que la conferencia internacional 
que, por invitaeién mía, se reuairá|ea Berlin el 
16 de este mes, m erecerá el interés de ,Vuestra 
Santidad, y  que segu irá  con simpatía la mar 
cha de laa deliberaciones qne se dirigen á la 
m ejora d e  la suerte de los obreros.

>Bajo este punto de vUta, creo  de mi deber 
hacer llegar á Vuestra Santidad el prt-grama 
que debe servir de  base á ios trabajos de la 
eonfereneia, c ^ o  éx ito  se facilitarla conside­
rablem ente si 'Muestra Santidad tuviese á bien 
prestar su  benéfico apoyo á la empresa huma­
nitaria qne he acom etido. He invitado al prin­
cipe-obispo de Breslan, qua sé está penetrado 
de  las intenciones de Vnestra Santidad, para 
qne toma parte en  la aonferencia en calidad 
de delegado mió.

• A provecho gustoso esta ocasión para repe­
tir á Vuestra Santidad la seguridad  de mi es­
tim ación y  a fecto  personal.—Firm ado: G ui- 
L L B S H O .— R efrendado: D a B isu a a cE .»

El Papa contestó al em perador en una larga 
epístola, felicitando á éste por haberse intere­
sado con ardor en tan noble causa, dándole 
gracias por sn  carta, y  recordando qne él, 
L eón  X I l l ,  y a  biso  referencia  á esta cuestión 
en su  últim a enclalica. L u ego  añade:

«Sin duda alguna, la acción com binada de 
los G obiernos contribuirá poderosam ente á  ob­
tener nn fin tan deseado. La conform idad de 
m itas y  de legislaciones, por lo menos en cuan­
to  lo  permitan las diversas eondiciones de la ­
gares y  países, hará que el asunto marche i  
nna solnción  equitativa.

»P or  tanto, no podemos menos de apoyar 
resneltam ente todas laa deliberaciones de la 
conferencia  qne se encaminen á levantar la 
condición  de los obreros, com o, por ejem plo, 
la distribución det trabajo m ejor proporciona 
da á las fuerzas, edad y sexo de cada cnal, el 
descanso del dia dei Señor, y  en general todo 
lo que im pida que se explote al trabajador 
com o un vil instrum ento, sin atender á su d ig­
nidad de hombre, á su m oralidad y  á su hogar 
dom éstico,»

El Papa añade qne procurará qne la Infiaen- 
cia  da la Iglesia se em plee especialm ente en 
provecho de las clases obreras, y  concluye su 
carta diciendo:

lE otre  Canto, hacem os los m ia ardientes vo­
tos por qne los trabajos de la conferencia  sean 
fecun dos en resultados beneficiosos y  respon­

dan ¿  la ansiedad general; y  antes de term i­
nar la presente, qnerem os expresar en ella la  
satisfacción  que hemos experim entado al sa­
ber qne V . M, habla invitado á tomar parte 
en la conferencia , eomo delegado suyo, á mon­
señor K opp, prln clpe-obü po de Breslan.

>Ei se considera seguram ente mny honrade 
por ia muestra de alta confianza que V. M . le 
da en esta oaasión.»

P o r  telégrafo  
Berlin 29.—L a conferencia obrera ha puesto 

término á sns tareas.
Se sabe que los acueri^os adoptados ae re­

fieren, prim ero, al descanso dominical, y  se ­
gun do, 4 la lim itación del trabajo de las m uje­
res y  los niños.

Parece, sin em bargo, qne los delegados no 
han contra ído com prom iso aignno, limitándose 
á form nlar la aspiración  general respecto de 
ios puntos tratados.

ECOS DEL EXTRANJERO
TELEGRAM AS DE L A  AGENCIA LIBRE
PA R IS 39.—Anoche sallé la condesa de  P a­

rís con dirección  á  M adrid, desde donde se d i­
r ig irá  á V illam anrique.

LISBOA 29.—H oy «aldrán de Berlín con  d i­
rección  á M adrid los Sres. M adsira Pinto y  
Oliveira Marttns, á fin de representar al g o ­
bierno de P ortu ga l eo la conferencia interna­
cional industrial qne ha de celebrarse en la 
capital de España.

NUEVA-Y’ O R K 2 9 .-E n  Santo D om ingo ha 
estallado una insurrección contra el Sr. He- 
re u z , presidente de aquella república.

Según los despachos recibidos, ocurrieron  
sangrientos confiictos en Santiago y  Puerto 
P lata.

PARIS 29 .— Preocupa grandem ente la cues­
tión obrera.

Se coafirm a que el centro ioternaelonal quá 
d ir ig e  el m ovim iento ha eoDssgnid.} bastantes 
adhesiones de eatl todas las naeiones de Euro­
pa para la huelga de 1.* de M ayo próxim o.

PARIS 29.— Los periódicos dan cuenta de 
haberse ido á pique el torpedero francés nú­
m ero 40, á eoDseeneneia de un abordaje con 
el baque de g u erra  Boutoune.

No ban ocurrido desgracias personales y  le  
cree que el torpedero pueda ser puesto á flote, 
dado el poeo fondo del sitio donde está su­
m ergido.

BE R LIN  2 9 —L a G acífa  Nacional dice hoy 
que el principe de Bismarck rehusó el titu lo 
de duque de Laum burgo.

PARIS 29 .—Se encuentra a lgo  indispuesto 
el Sr. R a íz  Zorrilla.

Sin e m b a r g o  da «lio b a  c e l e b r a d o  eon él una 
e n t r e v i s t a  un r e d a c t o r  de L a P reste  a c e r c a  de 
la c u n i t i ó D  D abán.

El Sr. Ruiz Zorrilla considera el hecho de 
verdadera im portancia, habiendo manifestado 
qu e sino ahora, tendrá gravea consecuencias 
en el porvenir.

BERLIN 29 .— Ha term inado sns U reas la 
conferencia  obrera.

Los acuerdos adoptados se refieren at des- 
eanso dom inical y  á la limitación del trabajo de 
las mujarea y  los niños.

P arece que los delegados no ban eontraldo 
compromiso de ninguna especie, lim itándose á  
form ular ta aspiración general respecto á les 
puntos qne se han tratado.

N UEVA-YORK 29.—Según las últimas noti­
cias recib idas acerca del ciclón que se desen­
cadenó en et vetle det Ohio, además de los 
m uertos oenrridos en el derrumbam iento de 
la casa ayuntam iento de Luisvllle, ba  habido 
también en otros puntos considerable núm ero 
de victim as.

En M etrópoli solam ente pasa de 600 el nn- 
meto de m uertos.

ECOS PAR LAM EN TARIO S
« E M A D O

S B 8 IÓ X  D B  Í .T B K .

Un secretarlo da lectura al dietamen de ia 
com isión qn e entiende en la real orden pidien­
do autorización para llevar a efecto  el arresto 
disciplinario im puesto al general D abán.

El Sr. F ab ié  pide la palabra en contra.
El Sr. M arilnez Campos manifiesta qne tie­

ne el sentim iento de disenclr de la m ayoría de 
la com isión y que con arreg loá  tu  derecho, en 
la sesión del lunes leerá su voto particular.

Protestas.
El eeñor m arqués de Muros protesta de que 

se trate an «1 Congreso el asunto relacionado 
eon la carca del general D abán.

Funda su protesta, no soto en lo  que previe­
ne la ley de relaciones entre ambos Cuerpos 
Colegisladores, sino en la esquisita «orteaia 
con qu e el Senado respeta los derechos del 
Congreso de los dipntedoa.

El señor presidente declara que la protesta 
no se funda ea nn becbo, sino en una presun­
ción, y  que, por lo  tanto, ne procede hacer 
n inguna m anifestación en el eentido que la 
haee el señor m arqués de Muros.

Ayuntamiento de Madrid



E l E co  Nacional

Consigna sin em bargo, que sieodo el Senado 
Teapotnoso con  el Coiigreso, es de esp e;ar quo 
e a  la ocasión presente, com o en otr -s  muchas, 
esta última Cámara respetará el derecho de 
prioridad que tiene el Senado para tratar el 
asunto que se refiere á la carta del general 
D abán, aun cuaudo eate asunto no se refiera 
á  BD proyecto de ley , que es ío que dispone la 
iey  de reJaciunes entre ambas Cámaras.

El señor m arqués de Muros da las gracias y 
á la ptesideucia, y  aiade al G obierno, para que 
emita su opinión en este asunto. j

£1 señor ministro de H acienda entiende qua - 
esto asunto es de la exclusiva com petencia de 
1 s Cá naras, y  que el G obierno es igualm ente , 
r spoiuoBO eou Jos derechos y prerogatlvas de ' 
u o a y o t r a .  j

EISr. Fuenm ayor se asocia á ta prqtesta del , 
* ñor marqnés de Muros, y  pregu n ta .» la mesa 
si ha com unicado al C n greso el estar pen- 
d 'ente de discusión eu Senado el dictamen de 
la com isión que entiende en el asunto del g e ­
neral Dabán.

Tem e el orador que si este asunto se trata 
en Pl Congreso antes que e o  el Senado, la re- 
aolucióu que alli se tome puede influir en la  que 
ha de tomar después la aita Cámara.

El sefior prei-idente d ice  que no ha com uni­
cado ai Congreso ei asunto, porque no es pro- 
ye: tolde ley.

I n c i d e n t e  
El señor marqués del P aeo d é la  M erced d e ­

clara que ia m inoría conservadora uo pnede 
ssocia isa  á la protesta, sin base ni fundam en­
to, que acaba de form ularse ante el Senado.

N iega autoridad á la Cámara para im poner 
correctivos al Congreno, y  afirma que no es 
serio form ular cargos contra les diputados ni 
protestar poi que se  d iga  que en  el Congreso 
ae va á tratar de un asunto.

£1 señor marqués de M uros: Boy tan serio 
eom o S. S., y  no puedo aumitlr lecciones del 
señor marqués del Pazo de ia Merced.

El Señor marqués del Plizo de la Merced: Y o, 
ni Isa doy ni las recibo. E xpongo el criterio de 
esta minoría que represento, ante u s  frases 
de S. S.

Et señor marqnés de Muros: En uso de mi 
derecho de senador he form ulado una p rotes­
ta serta y form al, tan form al y seria com o ios 
actos qua io sean más de S. S.

El Sr. Fuenm ayor: Dejq S . S . al dómine, que 
ya  so le contestará.

El señor marqués del P azo de ia Merced: 
M antengo mi fraee y mi ju icio.

El señor m arqués de M urot: Rechazo la frase 
d e S . S ., que es ofensiva para un senador que 
e jerce  au derecho, y as tan serio com o su se ­
ñarla, por lo menos.

El aefior marqués del Pazo de la M erced: 
R e c o ja s . 8 . esa frase.

El señor marqués deM uros:Q ueda recogida . 
(Fuerte 1 rum ores.— V oces destempladas del 

Sr. Fuenm ayor; cam panillazos é inútiles v o ­
ces de ¡orden! ¡orden! proferidas por el s?ñor 
prusidente, corearon el v ivo d iá logo que an­
tecede, de| cual pudo tom arse nota con  gran 
dificultad.)

El señor marqués del Pazo de la Merced di­
ce  que nadie puede hablar en nom bre del Se­
nado, al formular una preteaia luapirada en 
ei criterio individual.

El señor marqués de  Muros: Nada he habla­
do en nombre del Senado. H e protestado en 
e jercicio  del oerecho que me asiste.

El aeüor marqués del F azo de la M erced, 
Conste que ia m inoría conservadora no se 
asocia á la protesta form ulada esta carde ante 
al Senado.

El Sr. Fuenm ayor: £1 m arqués del P aso de 
la M erced ba calificado la protesta de p^eo se­
ria y  form al, y  S . S. debe explicar esas pala 
bras.

El señor m arqués del Pazo do la M erced; Me 
remito á las cuartillas de los taquígrafos.

£1 Sr. Fuenm ayor: No t .n g o  las cuartillas á 
mi disposición, y  esperaba que S. S. fu ese algo 
más cortés con  un com pañero. (Grandes pro 
testas en la minoría conservadora.)

El Sr. M artínez Campos: Que se «serihan 
esas palabras.

El Sr. F abié; Pido la palabra.
El señor presidente: Orden, sefiores,
£1 sefior marqués de Estella: ¡Pero esto es 

iz  tolerable!
El Sr. G roizard: No podem os consentir que 

te  d iga  qne ofendem os a! C ongreso y  que le 
Imponemos eorre-tivos.

E lS r  Fuenm ayor: ¡Sr. Prim o de Rivera!
El señor marqués de Esteila: ¿Eb?
El señor presidente: Sr,Fuenm ayor, diríjase

S. S . alSenado.
El Sr. Fnenm ayor: Señores sen a d ores .. .
£1 señor marqnés de Estelia: ¡A h !...
E l señor Presidente, que agita constante 

m ente la campanilla, pueda al ñu restablecer 
la calm a llamando al orden á unos y  otros.

El señor marqués dei Pazo de la Merced: 
R etire  S. S. laa palabras p oco  cortés, Sr. Fueu- 
m ayor.

El Sr. Fuenm ayor cree qne el señor marqnés 
del Pazo de la Merced debe contestarle, y  re­
tirar las que á su  vez profirió.

El sefior m arqués de Muros rectifica, exp li­
cando sus palabras.

El señor m arqués del Pazo de ta M erced 
rectifica á su  vez .

E l Sr. Fuenm ayor entiende qu e no está obli­
g a d o  á retirar palabra alguna desde el mo­
m ento que el señor m arqués del P azo de la 
m erced  rehúsa contestarle.

El Sr. Rojo Arias invoca varios antecedentes 
para sostener que el Congreso no puede ocu 
parsB de un asunto que esiá tratando e l Sena­
do, siquiera no sea un proyecto de ley .

E IS r . Fabiá interviene con brevedad, con­
testando á una alusión que le habia dirigido 
el Sr. Fuenm ayor.

E l señor presidente declara que la ley  de re 
Isciones sólo se refiere á proyectos de ley; pero 
qu e no obstante, la Mesa del Senado nunca ba 
perm itido que en el mismo se trate cuestión 
alguna, de cualquier Indole que fuera , en tan­
to  se esté discutiendo eu al Congreso, y cree 
que el Senado debe ver con gueto que asi se 
continúe haciéndolo.

El Sr. Martínez Campos cree que el acuerdo 
qu e propone el presidente es de tal entidad, 
que obligará ettrecham ence al Senado para lo 
su cesivo.

El señor dnque de T etuan  explica  la inter­

pretación que debe darse al art. 7 .*  de la ley 
d e  relaciones entre ambos cuerpos, y declara 
que viene del Congreso y que alli no so ha lu- ¡ 
fr ing ido  con los deberes de esta tardo.

El señor m arqués de Sardoal: P ido la pala­
bra para una cuestión de orden.

El Sr. G roizard entiende que no hay nada 
que perjudique más al régim en representativo 
que aquellas cuestiones que pueden ocasionar 
enfriamientos de relaciones entre ambos cuer­
pos eolegislsdores.

D eclara que si el Congreso ha infringido la 
ley  de relaciones, suya será ta responsabilidad.

El señor m arqués de Sardoal cree que se ha 
estado discutiendo toda la tarde sobre h ipóte­
sis y que debe term inarse el incidente.

El señor Presidente manifiesta que después 
de leídas las cuartillas no encuentra en ellas 
nada quo s i.n ifiq u e  ofensa para n ingún  sa­
nador:

Los Sres. Fuenm ayor y marqués del P azo de 
la Merced se dan por satisfechos.

O K D E M  D B L  D ÍA

E ISr. Fabié pide que se cuente el número 
de senadoros.

Eli Sr. Escudero ru eg a  que consten los oom- 
b ie s  de loa piesentes.

No resuliaudo el que marea el reglam ento, 
se levanta la sesión.

C O M G K G Ü JO

8 B 3 I Ó K  DES A T H K  

liu egu sy  preguntas.
El Sr. Maluquei- ruega  que se devuelvan las 

fianzas á los recaudadores de contribucioues 
del Banco de España.

El Sr. Ansaldo reproduce BU proposición  de 
ley  referente á la incom patibilidad dei cargo  de 
d ipu 'ado con  todo puesto oficial que no sea el 
de m inistro de la Corona.

El Sr. Azcárate anuncia una interpelación 
a c - ic a  de la desigualdad que existe en vacias 
provincias respecto á los mozos sorteables y 
los que se deelarao soldados.

El señor ministro de ia G obernación mani­
fiesta que tiene en estudio nn proyecto encam i­
nado á norm alizar este asunto, de acuerdo con 
el señur ministro do la G uerra.

El Sr. Casteü d irige  un ru eg o  al señor minis­
tro d e  Fom ento relativo á la form a cóm o se 
incoan los expedientes de venta de montes de 
propios de los pueblos. R ecuerda que hace tiem­
po tiene anunciada uaa interpelación  sobre el 
asunto.

El Si . A lvarado apoya una proposición  de 
ley de uarretera de M onzon á Huesca, que sa 
toma en consideración. Llama la atención, ade­
más, el Sr A lvarado del señor ministro do G ra­
cia  y Justicia acerca de la necesidad de atender 
á  la repar .c ión  de tem plos.

El Steñoi ministro de G racia y  Justicia maui- 
fiesta que el gran núm ero de templos que ex is ­
tan eu España, y la escasa eonsignación que 
existe en ei presupuesto para reparaciones, 
hacen dif.cll la solución  de este problem a. Dada 
la necesidad de introducir econom ías, no se ha 
podido aumentar la cifra  destinada á estas 
atenciones; pero tam poco se ha disminuido.

Aparta de esto, los obispos tienen autoriza­
ción  para ordenar reparaciones, siempre qne 
los gastos sean reducidos y  la urgencia  sea 
inmediata.

Pero cuando se agota la consignación , no 
hay más rem edio que cesar en las reparacio­
nes.

En esto, además, no cabe más regla  que la 
de atender prim ero á aquelloe tem p'os cuya 
ruina aea un  peligro  para el público, y  luego á 
aquelloe que constituyan verdaderos monu 
m em os artísticos.

Asuntos de Ultram ar.
El Sr. Paado censura al señor ministro de 

Ultramar por el abaudono en que diee se tiene 
á los inm igrantes á Cuba, asunto que ha cos­
tado el dinei o al pais y  la vida á aquellos in fe­
lices.

Extráñase de qu e el anuncio de la snbasta 
del ferrocarril central de Cuba se haya publica­
do  solo con  un mes de anticipación, com o si 
hubiera partido tom ado en e i asunto, ó  com- 
p  omiso.

El srñor ministro de Ultramar: ¿Qué es eso 
de com prom iso? P ido que se escriban esas pa 
labras.

El Sr. Pando prosign e, censurando dnra- 
mence al m inistro por ia form a en que se bace 
la subasta.

El aefior ministro de Ultramar: Resalta que 
el Sr. Pando ha dado la explicación  qne yo so 
licitaba y  que tenia derecho á ex ig ir, puesto 
que asi com o y o  respeto la honra de les de 
más, he de ex ig ir  siempre qu e no se ataque á 
la mía.

(L a  Cámara va anim ándose; el general Ca- 
S B o la  se ha sentado en su sitio habitual, c o lo ­
cando á su diestra al general Dabán; el Sr. S o ­
m ero R obledo está en sn pnerto; el Sr. L ópez 
D om ínguez en el su yo, y lo mismo e! Sr. Cáno­
vas del Castillo. Laa tribunas también se pre- 
sentau más nutridas que á prim era hora.

Más preguntas.
E IS r. P edregal escita al gobierno para que 

atiendan á la fabrica  de armas de O viedo, cu ­
yos trabajos están paralizados.

El señor ministro d é la  G uerra expresa las 
csusas que producen aquella paralisación. No 
es solo el gasto que produce Ja Uárcha de los 
ta llere., y que á veces no pueda mantener el 
Estado por la escasez de recursos, sino los es ­
tadios que en estos m om entoi están practican­
do todas las naciones para leform ar las armas, 
y  que baceu que en la eonsirueción  de éstas se 
vaya con cautela.

Cuestión Daban.
£1 Sr. Cassola pregunta al G obierno si se 

considera con autoridad bastante para privar 
de libertad & los diputados 6 senadores, aunque 
seau militares.

El señor ministro de la Guerra contesta: El 
G obierno se considera autorizado para im po­
ner correctivo  ó para mandar form ar sumaria 
á los miticaves, aunque sean senadores ó dipu­
tados. (R um ores.)

(V arios diputados de la m ayoría : «M uy 
b ie n .»  En los bancos de las minorías: «Muy 
m a l.)»

El Sr. Cassola: No estando conform e eon el

criterio del G obierno, anuncio una interpela­
ción  sobre este asunto.

El señor presidente del Consejo: El G obierne 
aceptarla inmediamunte la interpelación  ael 
general Cassola si no se tratara de un asunto 
que está pendiente en ia A lta Cámara.

E! Sr. Cassola: Esa coneideración  no puede 
pesar en mi anim o, porque en la ley de rela­
ciones entre ambas Cámaras no hay ningún 
articulo qu e im pida el que y o  trate este asun­
to; y com o lo considero urgente, porque nos 
u rge  saber lo que puede ocurrir á los que nos 
hallamos en el caso del general Daban, pido á 
ia Mesa que se lea uua proposición  que tengo 
presentada.

El señor presidente del Conseje: Cierto que 
en U ley d e  relaciones de las Cámaras no bay 
ningún articulo que lo impida; pero hay un ar­
ticu lo adicional qu e ne está escrito y  que se 
llama el de la cortesía. (Rum ores.)

Ademán, d ice  8 . S. que les u rge  discutir este 
apunto á los qn e estáu eo el caso del Sr. Da- 
bao. ¿Está acaso S . S. en ese caso?

El Sr. Cassola: Puede que sl.
El Sr. Sagasta: Pues si llega & ertar en ese 

caso, haremos eon S . S. lo mismo que con  el 
gen era l D abán. (Bien, muy bien, en la ma 
yorla .)

Se da lectura de la propoeición incidental de 
los Sres. Cassola, Rom ero R obledo, Martos y 
otVoí.

El Sr. Cassola apoya su propcsiclón, pronun­
ciando un largo discurso.

Com ienza por declarar que no sólo puede 
éstxr en el caso del Sr. Dabán, sino que ya  lo 
está, puesto que d lc lo  señor le consultó pré 
viam eute la carta, á la cual no hizo algunas 
observaciones para que se acentuaran más laa 
censuras á la política del G obierno; porque él 
no iba á ser el responsable directam ente, por­
que 8i dicho docum ento hubiera ido autoriza­
do con su firma, lae censuras habrían sido más 
duras.

H ácese solidario de la citada carta, y  entra 
de Reno á ocuparse d e  la pena im puesta ai 
general Dabán, tratando de dem ostrar que es 
Injusta y que, áun en el caso de que la m ere­
ciera, no ba podido im ponérsela un m inlstto, 
sino uo tribunal, y  éste oon prévia autoriza- 
cióu del Senado.

Lo hecho por el señor ministro de la Guerra 
— exclam a el orador— ha sido «n a  resolución 
despótica y abusiva; pues se ha pretendido 
castigar al general D ib á o  sin form arle turna­
ría, sin o i 'le  y  sin que se sepa siquiera ui la 
ca n a  es ó no del señor Dabán, porque á éste 
no se le ha preguntado.

Lo que aquí ha ocurrido, etñnres diputados, 
es que ese G obierno, y  principalm ente et mi­
nistro de la G uerra, se han precipitado; qu i­
sieron buscar apoyo er. el asesor del m iniste­
rio de ta G uerra, y  éste manifestó que no ba­
bia nada punible un la carta del Sr. Dabán.

D e igua l opinión faé  el m agistrado togado 
del Coneojo Supremo de Guerra y Marina, y 
de la misma el auditor de este distrito.

Os visteis sin apoyo y nsásteís de facultades 
arbitrarias. (M urmullos en la m ayoria .)

Los Sres. C arieño, A guilera (D . A lberto), 
V illanueva y  otros diputados interrum pen 
constantem ente al Sr. Caxsola, quien m ani­
fiesta cou energía que si se traca ue ahogar au 
voz, se retirará del salón.

D e lo cou tra iio— exelam a— no creáis q o e  no 
he de decir cnanto me propongo. ¿Queréis que 
pronuncie un discurso coreado? L o  pronu n cia ­
ré, pero d iré  todo lo que qu iera.

Cita el caso del general Ochando para de 
m ostrar que éste hizo tanto ó más que el se 
ñor D abán, y sin em bargo no fué ob jeto  de 
n inguna m edida de corrección .

Cita y lee varios artículos de la le y  consti­
tutiva de! ejército y del C ódigo militar, term i­
nando pnr declarar que no bay delito en  la 
carta del Sr. D abán, y qne el G obierno no ha 
podido dem ostrar en  el Senado que existe tal 
delita

El sefior m inistro de la G uerra contesta al 
general Cassola, diciendo que para tratar las 
aíveiaas cuestiones pelitícae y  militares de que 
ae ha ocupado éste en su dR c rao, podía ha­
ber escogido otro m om ento, pues en otras mu­
chas ecasionea hubieran sido más oportunas.

D ice  qne no ba tenido el Sr. Cassola ningún 
argum ento para ju .tificar la carta dei sefior 
Dabán.

S . S ., añade dirig iéndose al Sr. Cassola, se 
hace solidario de la carta aqui, en el Paria- 
me.nio, porque se escoda con la inm unidad del 
d iputado.

El Sr. Cassola: Y  fu era  de aqnl.
El señor ministro de la Ifiuerra procura d e ­

m o: trar qua ba habido falta an lo hecho por el 
Sr. Daháu, porque éste se d irig ió á todos los 
generales con  mando para com batir despnés 
al G obierno en el Senado y  ejercer presión so­
bre  los Cuerpos C olegisladores.

Defiende en resolución y  dice que s in o  en 
eontró apoyo e o  laa personas á quienes co n ­
sultó, él tem ó la reiolnción  qu e creyó  más 
cenveniente en uso de su  derecho como minis­
tro de la Guerra.

L ee después una real orden dictada en el 
afio 1876, siendo pra.ldente del Consejo el s e ­
fior Cánovas, y  pretende dem ostrar que aque­
lla disoosieión está en arm onía con la que se 
discute.

Se ocupa de las reform as militares de! gen e­
ral Cassola, y  las censura, pretexdiendo de 
este m odo dem ostrar que el Sr. S iga sta  ha 
sido-eiem pre entasiasta defensor del ejército.

D ice  que a lgo  de ese malestar que se nota 
en el ejército se debe á las reform as del gen e­
ral Caesola.

El Sr. Cassola rectifica, d iciendo qne la dis­
ciplina militar no se sostiene con loe labios, 
s iso  eon actos, y sufriéndola.

H ace constar que después del largo discurso 
del ministro de la G uerra, no se sabe  en qué 
articulo de ley , de C óo igo  ú  Ordenanza se ha 
fundado para im poner un castigo al general 
Dabán.

D ice qne aqu i y fuera de aqui acepta la res 
ponsahilidad contraida por el general Dabán, 
y pide al ministro de la G uerra que, si se atre 
v e , lleve la cuestión á los tribunales y  uo se 
constituya en  juez ni tenga la pretensión de 
creer que ba adoptado m etidas salvaderas, 
cuando no hay peligro  alguno.

H ace notar diferentes medidas tom adas por 
•1 actual ministro d e  la G uerra en  contra de

leales servidores de la m onarquía: entre otros 
c ita  al prim er brigadier que en Sagunto p ro ­
clam ó ai rey  D . A lfonso X I I  (el Sr. D abán), y 
excia ioa : _ .

 ;Ah, le ñ o r  ministro de U  G uerra, si con
8 . S se hubiera hecho lo mismo cuando iba por 
provincias haciendo propaganda política , en 
ép ea en qne estaban cerradas las Cámaras!

(El Sr. L ópez D om ínguez pide la palabra).
k l S r . Rem oro R obledo va  á com enzar su 

discurso y  se prom ueve uu ligero  lu cidont» 
entre éste y  el Sr. Ochando, que qu iere tam 
bién hacer uso de la palabra.

P or fin, el Sr. Rom ero R obledo queda en  ol 
u io  da la palabra, y  dedica  la prim era parte 
de su discnrso al Sr. Sagasta, diciendo qn e 
tiene dr s naturalezas, nna cuando está en  la 
oposición y  otra cuando está eu el poder.

Cuando e lá  en el poder se olvida de lo qua 
hace en  ta oposición, y  dice, com o ahora, qu e 
hay un articulo adicional en la ley de relacio­
nes d e  am bas Cámaras qu e se llama el de ia 
cortesía. . ,

Esto dice el Sr. Sagasta de ahora: cnando el 
Sr. Sagasta de la oposición apela á todo lo lic i­
to y  cuando una vez se presentó en esta Cám a­
ra un g ob iern o  presidido por el Sr. Cánovas 
del Castillo, y  no contestó á unas preguntas do 
las oposiciones por tener que volver al Senado 
en donde habla dejado empeñada sn palabra 
de v o lver inm ediatam ente á contestarlas, no 
sólo desconoció el a iticn lo  ese de la cortesía  
que hoy in voca , sino que se retiró del salón y 
se abstuvo de asistir á las sesiones toda la mi- 
noria de que era je fe  el mismo Sr. Sagasta.

Despnés pasa el Sr. Rom ero á tratar ai 
asunto origen  del debate, queriendo dem ostrar 
que uo hay nada punible en la carta del g i ne- 
ral D abán; y  exclam a: esa carta es tan inocen­
te, que es más propia de una monja que de ua 
general (Risas.)

Continúa haciendo varios argum entos para 
dem ostrar qne ha sido correcta la conducta 
del general Dabán, y  censura enérgicam ente 
la conducta del G obierno, arbitraria y  abusi­
va, á ju icio  del orador.

Da U etura de la carta del Sr. D abán para 
probar que no hay nada penable, y cita com o 
prueba que el capitán general de Castilla la 
N ueva recibió la carta y la contestó.

Eu muy extraño- añade— que despnés haya 
parecido punible la carta en cuestión.

A nalizando ésta, d ice: Nada tiene de ex tra ­
ño que se haya dirig ido á los generales, ni hay 
razón para  ealificar esto de acto de indiscip li­
na. Pues ¿á quién se Iba á dirig ir? ¿A  los fa r -  
macéuticus?

Term ina diciendo qne es nna tem eridad des­
plegar el r igor  y escoger para victim as á aque­
llos hom bresjdo la milicia qne expusieron  sn 
v ida  y vertieron su  sangre por restaurar la 
dinastía reinante.

£1 Sr. Ochando interviene en la disensión 
psra  alusiones, tratando de probar qnu no ea 
igual la consulta qne él d irig ió á los gen era ­
les, á !a  d irig ida por el Sr. Dabán.

D a lectura de la contestación que é i d ió á la 
carta del Sr. Dabáu, eu  la aual le manifestaba 
que e in on d rla  sus opiniones nn el Congreso.

Rectifica el Sr. Cassola, y  ae levanta la s e ­
sión á las ocho y  diez.

L A S  T R E I N T A
-Q u ié n , e stf?— d e d a  nn señor de cierta 

edad señalando á un am ignsu.voen una visita,
 ¿ate cuando chico ha eido más malo qu e la
quina.

 T e  d iré ,—expuso el aludido—es cierto qne
di bastante guerra en mi ca s» , pero me vo lv í 
o tro  á los doce  años, g ia c ia s  á  un a con teci­
miento cu yo  recuerdo, á pesar del tiempo 
trascurrido, me pone los pelos de punta...

Y  refirió lo siguiente:
Una mañana, (¡no la olvidaré mientras v iva !) 

r e co g í la earterilia despedazada eon los lib ros 
de la escuela, nn puñado de cerezas, y  un par 
de besos de mt madre, y salí volando con rnm - 
b o  hacia el co leg io . P ero al doblar la prim er» 
calle, recordé el agrio  gesto  del dóm ine, r e ­
cordé  que BO habia sacado un vocablo  de latín, 
y  me entró al punto esa repugnancia y  cansan­
cio  previo  qu e son síntomas infalibles de la 
ra&onn.

¡D icho y hecho! En dos brincos me planté en 
la sacristía 4 e la ig lesia; su bí una» polvorosas 
escalerillas y  desem boqué en un desván ir re ­
gular, oscuro, lleno de trastos v ie jos , facisto­
les perniquebrados, y  roido* bancos de m ade­
ra. Iba buscando al acólito más travieso qne 
ba vestido sobre pelliz, com pañero insepa­
rable de mis asuetos.

 Pepillo, vamos á la torre que pronto serán
fas fre in fa —le dije al hallarlo.

D icbat treinta  eon otras (tantas cam panadas 
qu e d á  la campana gord a  á  la hora del otado.

D rjó  el acólito el apostadero en que estaba 
acechando una rata, y subim os á la torra don ­
de estuvim os traveseando, y qu* sé y o , hasta 
que brotó  en mi m ente una idea qne expuse á 
mt am igo.

— T e  d ig o ,— señalando com o si tal cosa á 1»  
estrechísim a corolsa  que marea el arranque 
del últim o cuerpo de la t o n e ,— que soy capaz 
d e  dar la vuelta al cam panario por ahí. ¡Lo 
qu e tu no haces!

—¿P or a h í?—exclam ó el otro lleno de asom ­
bro  y  de dudas,— ¡anda ya!

Y  después de algnnos reconocim ientos eu 
derredor, hechos desde los ciatos del cam pa­
nario, y  de no poca discusión, en que el amor
propio acabó de decldiraie, me quité loa za p a ­
tos, mo deslicé tem erariam ente por el balans- 
tre  de piedra, auxiliado por al acólito,>  v in e  a 
quedar, finalmente, pegado de espalda al mu­
ro, com o una salamanquesa, con  las piernas 
abiertas y  las manos en la pared, lleno de h o ­
rror y  de car*  á la muerte, á ochenta piés de 
altara sobre ia c a lle . . .  1 La tal cornisa además 
de ser muy estrecha, estaba cubierta de resba ­
ladizo verd ín ; y eon esto y con el susto que se 
apoderó de m í á los dos pasos, sin atreverm e 
ni poder v o lver ni proseguir, en aquél punto 
c re í llegada mi últim a hora. El muro parecía 
qu e me em pujaba, qu e me repelía, y el vértigo  
del espacio afl-jaba mi fuerzas y co rd a  en  re ­
peluzno de espanto por todo mi cuerpo.

En sem ejante eltuacióu, y  cuando el acólito 
hacia  inútiles y  tem erosas probaturas para su ­
birm e, sonó el le ló j y  de lo hondo de la» esc* -

Ayuntamiento de Madrid



E i E co  N acion al

le rM  oyose el r o c e j in  del B«erÍ8MD qu e avisaba 
« I  acólito  para que diese las trein ta , gritando: 
jH iñ o o o !

^ jM a rla  Sautlsim ai^exclam ó éste, y  añadió 
asom ándose donde y o  estaba; -  Espérate firme, 
q u e  voy poruñ a cuerda.

Y  (e sentí correr por las escaleras.
A  poco ascucbé unos pasos de hom bre y  la 

ssism a v oz  que habia gritado, d iciendo:—¿Dón* 
¿ e  está fs e  granu ja?—Y  lu ego , ¡qué horror! un 
a troz  m azazo, uua espantosa vibración  que 
ap lastó  mi cabeza y  se despeñó m ugiendo jdes* 
4Í« la altura, espantando ias avecillas de a 
to rre  qne huyeron despavoridas. E n  la prim e­
r a  cam panada. A  cada enorm e golpe, el aire 
ae estrem ecía convalso; los sillares de la torre 
s e  bam boleaban; encrespábanse las ondas del 
« sp a c io  com o olas de furia , y  escapaban atro­
pellándose, barriendo la atm ósfera y  aleján­
d o se  COB un zum bido iracundo que barrenaba 
m is oidos cada vez más apagado, más len to .., 
Y  mientras et em bravecido aire trem olaba ,las 
iioU paadaa del sacristán, y y o  tem blaba afe­
rra d o  al muro, ae alzaba despacio la impiaca- 
tile  máquina para otra acom etida; ca la  de nue­
v o  e i  férreo azote; yem ian las anchas v iga s y 
Jos postes de piedra; saltaba con  doble empaja 
e l  estruendo, y ni auu y o  mismo me oia  las vo- 
ce^' qu e daba pidiendo auxitlo.................................

A  todo esto, a 'gunas personas, que sa hablan 
«p e rc ib id o  desde la calle, de mi situación, iban 
fo rm a n d o 'u n  grupo y  manoteaban con  asom­
b r o  llevándose las manos á la cabeza. Otros 
corrieron  á  avlear en la saeriatia, y  un buen 
a m ig o  espetó á mí padre la sigu iente pregnn- 
t a :—¿Quieres ver á tu hijo autes que se mate?...

A l sonar la ú  tima vibración  quedé sin habla. 
M e parecía ver á mi propio cuerpo dando tum 
b os  por ei aire basta aplastarse hecbo trizas ea 
e l  suelo. Me parecía qu e habia m uerto y a , y 
f lu e  solo quedaba en la cornisa mi cadáver en 
ñ ila g r o s o  equilibrio que pronto destruirla un 
Aebil soplo de viento. For ventara, sentí en es­
t e  que UQ poderoso brazo me agarraba y su b ia  
p o r  debajo de la cam p an a .. .

Era el sacristán que me dijo con  furibundo 
ton o , m etiéndom e les dedos por los o jo s :—¡Si 
fu eras mi hijo, te desollaba!—En la escalera 
o tr a  persona me zaleó también dirigiéndom e 
n a  apostrofe mal sonante. En la calle encontré 
í  mi padre eon la cara amarilla y  desencajada. 
N o  me habló una palabra. Echó á andar detrás 
d e  mi, y  al llegar á la casa se metió en la cama 
« e n  fiebre. Quien el me castigó, fu é  mi madre: 
p ero  los golpes de las madres no duelen.

Desde entonces no votvi á  faltar ai colegio , 
s i  á  subirm e tan siquiera sobre una s i lla .. .

O. R . Al u o d ú v a r .

EGOS DE TODAS PARTES
L a  Biblioteca Andaluza  acaba de inaugurar 

BU tercera se n e  (constitnyelO  tomos cada una) 
con  una novela original del antiguo periodista 
X). Francisco Carbonell, redactor que fu é  d s  E l 
£ o r r e o , L a  Tribu7ia y  otros colegas.

T itúlase la obra L a  últim a peieta , y  form a 
u n  tomo de 228 páginas de am ena é  Interesante 
iectu ra , donde se narran las peripecias de un 
jo v e n  qu e lleno de esperanzas viene á la corta, 
«Q  donde consum e su  juventnd en luchas esté­
riles , sin que su  carrera, honradez ui talento 
le  sirvan  para adquirir posieión, ni abrir 
eainino p sr  sucre lae asperezas de ia v id a . El 
« s u lo  de la novela , j  la sencillez y belleza de 
la  patética acción, hacen qne ae lea con gasto  
este  volum en, qu e es el 21 de la  colección  c i­
ta da .

Véndese en las principales .librerías al precio 
d e  seis reales.

El curso de Literatura española, d e  ios señ o­
res  O areia A ldequer y  O iner d e  los Rios, pu­
b lica d o  también por la Biblioteca An-laluza, ha 
« id o  declarado d e  texto para la segunda ense­
ñ a n za , en la R epública de Chile, y  en laa Uní 
-T ersidades de la de B olivia y  P araguay.

A . G a y a r r e
Esta noche se celebrará en  el Circulo mili­

ta r  (? j una velada artístico literaria en honor 
d e l  inolvidable O ayarre.

El program a es notable, y  á ju zg a r  por loa 
preparativos hechos, el acto revestirá g ra n  ao- 
fem nidad.

Tom arán parte en la velada, la señorita Pao- 
l i  y  los señores T abu yo, Suárez y  Vanreli, ar­
tistas del teatro Real.

£1 notable pianista Sr. D. Fabián Furunda 
x ea a , discípulo del célebre Marmonteii, se dará 
A  con ocer ante el público madrileño, ejecutan­
d o  piezas d «  concierto de las más difíciles.

Lüs poetas señ -res D . Jusé Zorrilla, E chega­
r a y , Ferrari, Fernandez Sbatv, Manuel dei 
P alacio , Bouafóx y  otros, han escrito com posi­
c io n e s  al e fe c to , constituyendo una de laa 
fr a u d e s  atracciones de la velada.

El com andante da artillería Sr. Sanchlz, tan 
co n o c id o  en a q n d  centro, y  am igo intim o del 
Inolv idab le  tenor, pronunciará un discurso ne­
cro ló g ic o , y  por últim o, 86 dará término á la  
v e la d a  con una cantata titulada «Gloria á G a­
y a rre ,»  com puesta expresam ente por el insig- 
a e  m aestro A rríela, y en euyarejeeución toma­
rá n  parte la Señoiiia Paolt y  las Sres. T abu yo, 
Euañez y  Vanreli. El m aestro V ázquez se ha 
prestado gustoso á acom pañar al plano á codos 
ios  artistas.

El esculto" valenciano D . Mariano Benlliure 
Jta m odelado en pocas horas nn basto de G aya­
rs e , que ocupará el sitio de honor en el salón 
don d e  tendrá lugar la velada, en m agnifico 
p ^ e s t a l  T rodeado de los trajes y  armas ori-

e'nales pertenecientes al g ra n  tenor, que le  
lilao en poder de sus Intimos am igos, y  que 

« a  eolocaráu eu form a artística adecuada.

La Familia Real ba enviado con  destino A la 
tóm bola que se celebra en Barcelona á benefi­
c io  de las Mlaioaes católicas de M arruecos, los 
«igu ien tes objetos:

Dea preciosos jarrones, rega lo  de 8 . M. la 
S etn a  R egente.

Una carroza tirada por dos caballos, todo de 
florcelana, rega lo  de S. M. el R ey  D . A lfon- 
00 X III.

Uu busto de marmol, rega le  de  S. A , la prin- 
eesA  de Astárias.

Un valioso estuche, regalo de S . A. la infan­
ta doña Isabel.

Tam bién  estará expuesto un rico tapiz, re­
ga lo  del em perador de M arruecos.

Ha llegado á Madrid el duque de Sevilla, re­
cientem ente indultado por la Reina R egente.

Para representar á España en  el Congreso 
telegráfico que ha de celebrarse en  P arís en 
el próxim o mes de M ayo, se nom brará á loa 
Sres. Mansi, C orom ic» y  Cordero.

D el D iario  de Avisos de Zaragoza:
«L os generales consultados en Zaragoza por 

el Sr. Dabán en la carta circu lar que tal y 
tan grande polvareda ba levantado en  Ma­
drid, se abstendrán de dar contestación, sus-

Sendiendo sus prim eros propósitos, atendien- 
o al carácter político  qne ha tomado el 

asunto.»

Ea consecuencia de la nueva organización  
dada al ministerio de la G uerra, se han dicta­
do por dicho centro las reglas á que ha de su­
jetarse la distribución de las secciones de or­
denanzas de  dicho ministerio las cuales cons­
tan de,nn totalde BóO hom bres entre sargentos, 
cabos y  soldados,

Un telegrúm a del gobernador de Soria par­
ticipa con  referencia  á noiícias qae por telé­
gra fo  le com unica el primer je fe  de la Guardia 
civ il de M edinaceli, que por la fuerza de dicho 
cuerpo, en aquella provincia ban sido deteni­
dos los tres presuntos autores del robo fustra- 
do del tren  correo de Zaragoza y  tres cóm pli­
ces de aquéllos.

Se ha dicho que en la Tesorería central 
se había descubierto un desfalco de im por­
tancia.

L a  noticia es inexacta, tal com o ha circu­
lado.

L o  ocurrido es lo eiguiente;
No en  la T esorería , sino en la pagaduría 

provincial se practicó anteayer nn balance, 
que dió por resultado el descubrimiento de uu
descubierto de cnatro mil pesetas.

Enterado el señor ministro de H acienda de 
lo que ocurría , decretó inm ediatam ente la ce­
santía del depositario, pero com o la fianza 
prestada por este em pleado es suficiente para 
cubrir la cantidad m encionada, resulta que 
e lT e s e ro  no queda perjudicado por dieho al­
cance.

Por el ministerio de la Guerra se ha dis­
puesto qne desde 1.® de M ayo próxim o que­
den sin efecto las tarjetas distribuidas en el 
año 1889 para el sumiuistro de medicameutos 
en laa farm acias militares de esta capital, por 
estarse distribuyendo las correspondientes al 
actual,

L os centros, dependencias y  cuerpos que 
no hubieren verificado e l cam bio, reclam a­
rán las tarjetas unevaa qus necesiten para el 
personal que tenga derecho al citado sum i­
n istro, debiendo asimismo efectuarse dicbo 
cambia por aquéllos que no form en corp ora ­
ción.

Segúu parece, van á  ser colocadas en la p la ­
za  de las Descalzas laa estátuas de los funda­
dores del M onte de Piedad y  Caja de Ahorros, 
padre Piquer y  m arqués de Pontejos.

D icen de Cuenca que con  m otivo del deshie­
lo el Fúcar trae una gran  cantidad de agua, 
siendo de temer avenidas en ios pueblos ribe­
reños.

Reina gran  alarma en el vecindario de Bada 
jó z , por haberse presentado diferentes casos 
de difteria  con caractéres graves.

T elegra fían  á un diario de la mañana qu e á 
la  llegada del m arqués de Cerralbo a F.spiuga, 
se leunieron  ios liberales de V im bodi y  aquel 
pueblo, aim ados todoe, y  que gracias á  la in­
tervención  de algunas personas prudentes so 
pudo evitar nn confiicto.

No faltaron v ivas á Ruiz Zorrilla y  Gari- 
baidi.

Hasta el 15 de A bril serán admisibles en la 
secretarla de la U niversidad las inscripciones 
de m atrlcnlas de to la s  las asignaturas de de­
recho.

H a visitado al ministro de la G obernación 
uua comisión del Ayuntam iento de T ru jillo , 
con  ob jeto  de interesarla en el pronto despa­
cho dei expedien te, concediéndoles la creación  
de una escnela de sargentos y  cabos.

Se encuentra en M adrid el gobernador de 
V izcaya , Sr. Fernández Blanco.

En la plaza del Conde D uque de Sevilla, se 
está colocando el pedestal del monumento á 
Velázquez.

Ha terminado favorablem ente el proceso in­
coado  eon m otivo de la pnblieaeión del folleto 
N i en  la v ida  n i en la  m uerte, contra D . Juan 
Bautista Am orós.

Han sido elegidos senadores: por la Habana 
el señor coude de Casa Moré, y  por Santiago 
de Cuba, el general Polavieja.

L a junta de la Escuela de reform a  pentíen  
c ia r ia p a ra  jóvenes  se reunió en casa del m ar­
qués de Casa Jim énez, donante del edificio y 
terrenos destinados á ese objete en  Caraban- 
ohel.

Se acordó, entre otras cosas, con ferir la di­
rección  de dicha Escuela á  loa hermanos de la 
Orden T ercera  de San Francisco, cuya  casa 
m atriz está en Valencia.

Aún no se ha señalado dia para la inangara- 
ción  de la Escuela.

A^er han sido colocados en los trabajos de 
la Villa varios obreros que lo hablan solicitad*.

El Sr. D . A lejandro Pidal y  BU señora han 
o frecido  ayer tarde sus respetos á la Reina,

P ara enbrir la vacante que dejó en  la Aea- 
dem ia de Cieucias m orales y  políticas el m ar­
qués de Seínosa, ha sido elegido académ ico de 
núm ero D. Gum ersindo de Azcárate y  Menen- 
dez.

H ay un lance personal pendiente en Sevilla, 
entre el director de E l Orden  y  el teniente al­
calde Sr. Vázquez.

Un falucho de pesca  que regresaba noches 
pasadas al puerto de la G uardia, se estrelló 
contra las rocas, desapareciendo por com pleto 
la em barcación.

Loa tripulantes se salvaron, á excepción  de 
uno que pereció abogado á pesar de los es­
fuerzos de sus com pañeros para salvarle.

D ice un periódico de M álaga que eircnlau 
eo aquella capital gran núm ero de duros fa l­
sos del afio de 1888. siendo difícil apreciar las 
diferencias que existen  entre los malos y  los 
buenos,

Ha sido presentada en el Ayuntam iento de 
Sevilla una solicitud firmada por D . Jorge  
Bonsor, en la que se pide autorización para 
hacer e a  público varias experiencias con  unas 
granadas extinguidoras de incendios.

A quel Ayautam ienro ba accedido á lo que 
se solicita y en breve fijará lugar para que se 
verifiqnen los ensayos.

L o s  r e o s  d e  T I o n d o ñ e d o .

Anoche publicó L a  Córrespondencia  los dos 
teli-gramas siguientes:

M ondoñedo 29 (8 ‘ ib  m .)—Desde las tres de 
la mañana num erosa afiaenela de gentes ha 
codeado el cadalso. L os reos han dorm ido. L o ­
g ilde y  R igu eiro  han orado un rato y  leído un 
libro de devoción . A  las tres hau recib ido la 
Com unión. A la s  cuatro ba entrado el presi­
dente de la A udiencia y  se han celebrado tres 
misas, en las respectivas capillas, escuchándo­
las los reos con  atención.

Numerosos grupos con faroles ee estacionan 
junto á la cárcei.

Las ventanas de las casas próxim as al lu ­
gar  da la ejeeaeióu  hau sido alquiladas ábu en  
precio.

A  las cinco y  oth o  minutos se ha recib ido el 
telegram a de indulto de cinco de los reos. Ei 
magistral les ba  preparado á recibir la noticia 
por en cargo del presidente da la Audiencia. 
Braña y  los demás indnltados ban mostrado BU 
alegría , bendiciendo la piedad de la Reina. El 
desgraciado L og ild e  sigue ignorando la suerte 
de sus com pañeros, y  perm anece abatido y 
abrazado á uu crucifijo.

Fuera de la capilla las autoridades toman 
disposiciones .— Adán B erned.

M ondoñedo 29  (tí'ló t .)—Frente á la cárcel es 
tanto el concurso de gentes, qu e dificulta el 
paso de la triste com itiva. A l poner las esposas 
a L og ilde, d ice  éste:

— No me las aprietes m ucho, pues y a  ves 
que ee im posible escaparm e: voy medio muerto.

A  las ocho entra en e i carro  con  gran  difieut- 
tad, y  el público prorrum pe en llanto. A l llegar 
al cadalso, y  a pesar de estar este muy bajo, 
tnvo que subir ayudado por el verdugo. Antes 
da sen tarse,en  el banquillo, pretende hablar, 
pero te faltan las fuerzas y  se deja caer sobre 
el asiento.

A  las oche y cinco el verdugo de Valladolid, 
después de pedir perdón al reo cum ple su tris­
te deber.

Ha sido muy sentido el cum plim iento de la 
sentencia. —Adán Berned.

B a n c o  d e  E a p a ñ a .

Refiriéndose á este im portantísim o estable­
cim iento de crédito, dice nn colega:

«R especto á la m anera de norm alizar la mar­
cha del eatabiecim iento en lo tocante á la c ir ­
culación  de b ille .es, predomina entre todas Us 
opiniones la sigu iente, que dam os con  coda 
clase de reservas.

El Banco e x ig irá  del Tesoro un tipo de inte­
rés superior al 4, á que se hau hecho hasta 
ahora las últimas negociaciones de pagarés.

Como consecuencia de esta medida, que in­
fluirá naturalm ente para que la alca banca ee 
interese más en las operaciones del Tesoro y  
perm itirá qne el Banco no recargue su  cañ era , 
se elevará al 5 el tipo de Us p igaoracloaes y 
descuentos, puesto que serla  chocante que el 
establecim iento cediese valores qne tienen sn 
aval al 5 por 100, al propio tiem po que facili­
tase dinero al 4.

Se crearán  billetes de D euda flotante en 
cualquiera de las form as adm itidas y  corrien ­
tes en representación de loa auciuipoa qus «1 
Baneo ba ga  al Tesoro.

Más adelante se tratará de que la facultad 
de emisión se subordiue, no al capital social y 
á Us reservas metálicas, aiao á estas últimas 
solam ente.»

üS u c e e  o  s
A yer tarde se na tom ado una disolución de 

fósforos, en la casa núm 18 de U  calle del F ú ­
car, Petra Alonso, da treinta y  cuatrc años de 
edad,

Eu grave estado fuá trasladada á U  Casa de 
socorro det d istrito  del Hospital.

Eu U  calle del T esoro, núm . 15, piso tereero 
núm ero 2, fa lleció i epentinamence el inqnillno 
M annel Salmerón.

En el dom icilio de  D . Matías V ega  R ey , ce- 
misarlo de policía  del barrio de bsn  Márcoa, 
v iv ía  en calidad de huésped un  teniente de 
caballería.

A yer  hubo disputa, ae ig n ora  ei m otivo, en ­
tre com isario y  cenieute, y éste disparó al p r i­
m ero un tiro eu la cabeza, hiriéndole levem en­

te, y  despnés hizo otros dos disparos, sin e o o — 
secuencias, á la esposa y un hijo del com isario - 

El teniente ha ingresado en Us prisiones m i­
litares.

ECOS T E A T R A L E S
C O S E D I A
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P roducto de la fu n ción   P t s  1-116,10
D onativo de S. M ........................... 250

SOCORROS PRESTADOS 
Casa de socorro  del distrito det H os­

p ic io .................................................... ....
Al teniente a lca lde del mismo distri-

to para los p o b re s ...............................
A  D. Eduardo A costa .......................58‘o t
A  D. Andrés Cuesta......................... 58‘25
A  D. Joaquín  P érez ............................^

D» Antonio Jardín Barradas. . - 58*25
M a 'ia  B ra v o .......................................... 70*75
F ederico de Q o y ré .............................. 25
B ilb in a  V illegas.................................. 68*25
Clemente D etrell.................................58*25
Roque R o y o ........................................... 50
Jov ita   ......................................... 60
Julia F errer........................................... 50
Los pobres del barrio do Cham berí. 89*10 

T otal  1.366*10

L os recibos que justifican la inversión  de 
estos fondos se hallan de manifiesto y  á  d isp o ­
sición del público eu U  Contaduría de este 
teatro.

Madrid 29 de Marzo de 1890.
L a Em presa.

B A L O E L L X  \  B E B G K B
Segúu d ice  un periódico á principios del toes 

entrante tendrá lugar en Madrid un verdade­
ro acouteoim iento artístico; ss daráu tres con­
ciertos, voca les é Instrumentales, en los c o a ­
tes tomarán parte loe reputados artistas N apo­
león B arger y  Baldeili, y  por la parte instru­
mental los Sres. T rag ó  y  Arbós, con nna o r ­
questa com puesta de los más distinguidos pro­
fesores de U  capital. luútil es decir que todos 
los aficionados & U  bella m úsica  acudirán á 
esta verdadera soiemuldad artística.

A L H A 3 1 H B A  
H oy da fin U  tampocada y  brllUntisima cam ­

paña que en el C irco de P rice ha hecho c o a  
tanta gloria  y  notable éx ito  la excelente con»- 
pañla de zarzuela que d irige  el afam ado tenor 
8r. B erges, y  el sábado de Gloria inaugurará 
una nueva tem porada en el teatro de la Al- 
ham bra, donde seguram ente le esperan n ue­
vos triunfos. Adem ás de poner en escena las 
mejores obras del repertorio, algunas haee 
tiem po no representadas en Madrid, et Sr. B er- 
ges e-it'enará dos zarzuelas, en tres actos cada 
una, de su tores popa arislmoB por el indisctt- 
ble m érito de  sus producciones.

Para esta segunda tem porada se abre u a  
abono por treinta reprea sutacioues El p recio  
d iario de laa lecalidades en el despacho, será : 
Palcos próRcenios pinteas, 15 pesetas; id. pros­
cenios ontresualos, 15; plateas y  entresuelos, 
10; b u tica  con entrada, 2 . Al abono se b s e o  
ana rebaja  de un 30 por 100.

Ssguram snte el num eroso público que asiste 
a Priee, llenará todas las noches el teair )  de la 
Alharabra, atraído por la variedad y e! m érito 
dei espectáculo en el que bau de tomar parta 
artistas que tanto valen  com o las Sras. Fula* 
y  Soler D*-Franco, y  los Sres. B ergcs § o le r . 
G uerra y  otros.

Las ovacioi.es que el Sr. Berges y los artio- 
tas de su com pañía han obtenido en P rice , aso- 
g u ia n  el éx ito  de la nueva tem porada,

Banco llipoltcaili) tic España
Préstamos á largo plazo al 4 ‘75 p o r  100 

tn  metálico.
El Banco H ipaiecario hace actualmente y  

hasta nuevo aviso, sns préstamos al 4*75 por 100 
d e  interés en e fectivo .

Estos préstam os se hacen de cinco á  cinenen- 
ta años, según  U  am ortización que estipu le, 
con  primera hipoteca sobre fincas rústicas y  
urbanas, dando hasta el 50 por 100 de su  v a ­
lor, escapiuando los olivares, viñas y  arbola ­
dos sobre lo que solo presta la tercera parta 
de BU valor.

Term inadas las cineneata anualidades ó  la« 
qne ae hayan pactado, queda la finca libra 
para el propietario aiu teuer eutouces q u *  
reem bolsar parte algnua del capital.

Adem ás de esios préstamos hipoteearíM  
abre c iéd itos  reembolsablea á corto plazo para 
la construcción  de edificios.

En la actualidad abona este Banco á laa ins- 
posiciones en cuenta corriente:

113®[, d e  interés anual por las reem bolsablea 
á  la vieca: 

l ° l o  Id., Id ., á  ocho días vista.
2o|, id ., id . ,  á tres meses.

SANTO DE H O Y .—Rom ingo de Ram os.

E s p e c tá le a lo B  p a r a  I te y ,
ESPAÑO L.— (Ultimas de la tem porada.

F. 149 da abono.— T . 2.® par.—A  las 8 y  1 '2 .—  
L a  b o fe ta d a .—Y o y  mi mamá.

A  las 4 1|2.— L a verja  cerrada .—R opablan e*. 
COM EDIA.-G.® serie .—T . I .°—A  laa 8 y li2  

—La com edia nueva, ó  el c a fé .—Mam‘ zelle  
n itouche.

L A R A .— A  la s 8 1 {« ,— T . 2,® p a r .—La c s r t*  
de una m ujer.—En visita.—£1 sueño dorado.—  
M oros en la costa.

A  las 4 y  li2 ,—En v is ita .—Los hugonotes.—  
El sueño dorado.

E SL A V A .—A  ias 8 y  l i2 .— ¡Cómo está U  so­
ciedad !— ¡Si y o  fu era  hom bre!—L oo batu rro# . 
R ecela  infalible.

A  las 4 y 1|3.—N íniche.— ¡8i y o  fuera hciB- 
b r e !—T oros de puntas.

Z A R Z L U E A .-A  las 8 y  1 ¡2 .-L a s  grande*

Eotencias.— Et arca de N oé.—L os triunviros.—  
a rom ería de Miera,
A  las 4 y  1¡2.— £1 diamante rosa.— El arca da 

N oé .

Imp, de L a  PvBUOiDaD, Valsazuela,

Ayuntamiento de Madrid
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GRAN SALON DB PELUQUERIA
Se afeita, oorta y rU 

el pelo.
Gabinete 

I«ra el pelo y 
becba.

Se eonfeeoiona 
toda olaee de poetisos.

s ,  E S r h f f T H E S S ' C r E S I j O

NOTA. En el miemo se expende la higiénica Agua vegetal del Arroyo, de excelente» 
m ultados para devolver los cabellos blancos á so  primltit'o eolor, sin manchar la 
y  la ropa y  de fácil aplicación.

MODISTA ECONOMICA
I s a b e l  y fn ñ o K  y  C ia r cé s , o frece  al público sus servleioa 

CoDfeeciona coda clase de ti ages para señora y  para niños y 
niñas.

Corte esm erado.
Bnen .gnsto y  elegancia.
Y  precios baratísim os.

L e g s n l t o a  5 7 ,  4 . ” d e r e e lia

Li.irasici il iMcsiiii I Píiis
Se vende en 10.000 PESETAS la fórmula del aguardiente de Chinchón que ba 

sido premiado en la ExpoBÍti6n de Barcelona con l& D A L L A  EE PLATA, y  en la 
Expoeiclón de París con el GRAN ElPLOIiA DE HONOB, único en España adquiri­
do en esta Exposición: dirigirse i

G J k J u A J S
Chinchón: calle Grande, núm. 7. — Madrid: Isabel la Católica, 4.

Com o decía en sus anuncios, el m ejor aguardiente del m undo, el de C hinchón; el 
m ejor de Chinchón, el del cosechero Valentín Gaíén.
D IEZ P R EVIO S en  seis E xposiciones. El m ejor v in o  de mesa tinto y  blanco 
de 8 A 1 % p e a e tM .

Esta casa tiene tres especialidades: Agnardientfl Pl y  Kargall. 7ÍD0B de mesa 7 
blanoo del 79.

4 - I S A B E L  L A  C A T O L l C A - 4
B O D E G A  D E  C H IN C H Ó N

ANUNCIANTES
LA E M P R E S A  AHUNC IADORA 

LOS TIROLESES
se encarga de ¡a inserción d e  
los annnciOB, reclamos, noticia . 
y comunicados en todoe los pe* 
riódicos de ia capital y  p ro v i»  
cias con un* gran rebaja par* 
vuestros intereses.

Pídanse tarifas, que se rem i­
ten k vnelta de correo.

Se eobra por meses presen 
tindo  los comprobantes.

O F IC IN A S  

Barrionuevo 7 y  9 enírcswelo», 
_____________ M A D R ID

LA MARGASITA EN LOECHES
t̂ibiliosa, aotiherpélica, anlicscrofalosa anlisifllílica y reconslUoyenle.
Ka la dslea agua que prodnce loe salndablee reeultadoe qne todoe oonooen, pnee ea nao geoeral y  

«■ataste durante treinta y trae eñoe asi lo demnestran.
'  9k> confundir 1* botella de Lm H a r g u r l t »  oon la de otre agua que la ba imitad*, pare que ti p6- 

lAee la confunda oon aquélla. . _ _
■n competencia L «  B í a r c s i i t e  eon todas laa simllaree, ó qne pretenden prodnt^ igMlte y 

wtierea resnltadoa, fné declarada la prlmeie an la Bjcpotition Utemacionti de Ifiaa, obtMuendo la pn- 
w B  dlBtlneióa, ó sea ti

ONIBO GRAN DIPLOMA DE HONOR
SMtM t i anábsls por J/r. flíjrifp, qnimieo ponente de la Academia de Medicina de Parle, raí d e ^

«cM sste a n a  ta mejor de sn euée, y del minncioeo practicado durante seis meses por ti reputa» 
««fanlco I>T- D Manuel 8íen* Dlei, acudiendo á los copiosos manantíalesjoae nneyae obras han hecHO 
I t a m s  abundantes, reeuita que L A  M A B t t A B I T A  B B  K .O B C H B 8  es entre to ^ s  1m oonn- 
Jdss y que «e anuncian al pObüoo 1* más rica en snlfato sódico y magnotieo, qu* son los más poderoM  
eergantee, y la Onic* que contenga owbonato ferroeo y  magnésico, ^ e n ^  m*(’ iantiM de 
MuTreoonetituyentea tienen laa aguas de L .A  R O A I U T A  doble cantidad de gas carbónlo# 
j m las qne pretenden ser sunilarei, y ae tal ta propc.'eión y ortmbinadón en qne m bailan todM sn# 
■rwinnTiiTitri qti« 1m CQiiEtitay*»!* en tin ««perífico \noé nptaukbl© par» tai «nfermedia®! heiyéüc»t, 
ir«r*faloB#8 y de ta matri», sífilis inveteradas, baso, oetómago, mMentena, Itagaa. toses rebeldes y  
ávaáa qne sipreea ta etíoueta de tas botaltas  ̂ que ee expenden en todaa tas tannacias y droguerlaa, p  
«  ti depósito central, J a r d in e s ,  1 5 - - - l o ,  d e r e c h a , donde se dan datoe y expUcaaonee.

Sn el último año ee han vendido
i k J í Á m  < a . e  < a . o s  n a l X L o r i  e a i  < ? ©  x > - u j 7 « a « i .

E d co NACIONAL
QltRIO POLITICO

AnTonclos en la cuarta plana
Columna de liO
Id.

5
7

céntimos liuea.

1»

De oirás dim ensiones á preeios convencionales y  los m ás económ icos de cuantos periódicos se  publican en esla  corle

ADlXEimSTRACION
Libiloteca 9, bajo, izquierda Desde las 5 á la» 7 y media de la tarde.
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